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El Iftieisii mk m FriiÉ 
Otra vez, y ésta con caracteres de 

mayor gravedail, se hn pianteM'lo en la 
nación vecina el problema de la despo­
blación. 

Francia se acaba. Y se acaba, consu­
mida por la molicie, anegada en los vi­
cios, deshecha por las doctrinas disol-
Yentes qne allí imperan, desde que ofi­
cialmente el Estado frauc<is apostató 
*le la fe de Cristo y se entregó en bra­
zos de fracmasones y judíos. 

Francia se acaba; pero tan visible­
mente, tan rápidamente, que los Pode­
res públicos han caído en la cuenta de 
la gravedad de la dolencia; pero tarde, 
cuando, aunque exista el remedio, no 
hay valor público ni individual para 
aplicarlo. 

Francia se aoaba. Las estadísticas de 
principio del c i r iente año son terri­
bles parecen la voz tremenda del Ángel 
apocalíptico. Los natalicios han sido el 
40 por 100 menos que las defunciones. 
£)n el afio 1912, han nacido 77.000 me­
nos que en cualquiera de los afios úl­
timos. 

Francia se acaba, y se acaba por la 
degeneración de aquella sociedad, por 
su craso y estúpido egoísmo. Se han 
echado la cuenta de qu^ en este mun-* 
do no viven más que para gozar, y han 
tratado de qnitftr loó .estorbos. Esta 
es la verdad. 

Francia se acaba. Y no ciertamente 
por las guerras. En grandes contiendas 
anduvo empeñada aquella desventura­
da nación, y no disminuyeron sus na­
talicios, DO le &ltaroD hombres. 

Francia se acaba, porque está co­
rrompida, degenerada, prostituida. 

La prueba es que en provincias co­
mo la Normandia y la Bretaña, donde 
se conserva la fe y pureza de costum­
bres, no baja la población, están equi­
librados los nacimientos con las defun­
ciones. 

La prueba es que en Inglaterra, Ho­
landa y Alemania no se padece el mal 
que en la vecina República. 

Francia se acaba, desde que estable­
ció el laicismo y con éste el matrimo­
nio civil y el divorcio. 

Desventurada Francia; ¿qué dirían 
ai alzasen del sepulcro ]á cabeza tus 
reyes cristianísimos, tus Santos innu­
merables, tus grandes sabios, tus in­
mortales cruzados? 

Francia se acaba, porque es inmoral. 
Como las ciUflades de Pentápolis; como 
la Boma pagana. 

Y quieren los asesinos de Francia 
que S^pafla siga el mismo camino. Por 
eso quieren los afrancesados implantar 
la ensefiaozft l ibre en materia religiosa; 
por eso trabajan por el imperio del lai­
cismo; por esQ se nos anuncian el ma­
trimonio civil y el divorcio y la secu­
larización de cementerios. 

Francia se acaba, asesinada por sus 
hombres polítioos por los que se inti­
tulan sus salvadores» 'l'ambién éstos se 
acabarán. La justicia d« Dios se cum­
plirá, y será terrible el castigo de 
los que han acabado con esa nación, 

digna por sn hinturirt antigua de mejor 
suerte. > 

A tiempo eítá España, si ,d« verun 
quiere salvarse. Esoarnienterno* en ca-
bezH ajena. 

¡Guerra a la enseñanza sin DiosJ 
¡Viva el Catecismo, que hace gran­

des y prósperos y dichosos a los pue» 
bios! 

POR LH FATBIH T PIB LH 
jCristianost dejad el lecho, 

del letargo, si aún ardiente 
vibra la fe en vuestra frente 
y,el alma hispana en el pecho. 
Venid con bélico encono 
loa que sepáis aún rezar, 
y los que améis al Pilar 
do tiene Espafía au trono. 

Por la Patria y por María, 
que p8 lo piden, ¡despertad! 
y que tiemble la impiedad 
anle vuestra faz bravia. 
Luchad con brío iracundo: 
que 08 lo piden con anhelo 
María, reina del cielo, 
y Rspaña, reina del mundo. 

No obstante la vil hazaña, 
que para deshonra nue.stta; 
hizo la tea siniestra 
de los hijastros de España, 
afrentando sus destinos, 
él ateísmo moderno 
abre escuelas del averno, 
que son cuevas de asesinos. 

Vendrán hijos de Luzbel 
con la tea y con el grito: 
tal vez, el Pilar bendito 
arda y España con él: 
mas nunca nuestro abandono 
verá la Virgen llorando; 
antes caeremos rodando 
muertos al pie de su trono. 

Los que amamos al Pilar 
no lo hemos de consentir; 
porque sabremos morir, 
ios que sabemos rezar. 
Antes cuando fué la Cruz 
unida a nuestra bandera, 
y reinamos por do quiera 
que el sol lanzaba su luz, 

gritamos, dejando fijo 
el Cristo en tierra lejan t: 
|viva España soberana! 
jviva nuestro Crucifijo! 

Ahora amenazada está 
la Cruz de ntiestras victorias; 
quieren encerrar sus glorias: 
¿por qué no gritamos ya? 

Gritemos Con altiveí: 
l̂ í, católicos! ¡arriba! 
que la Patria se derriba: 
¡Alertal y cuando otra vez, 
como satánica estrella 
la tea arroje su luz, 
unámonos 9 la Cruz 
y que nos quemen con ella! 

Porque después que sucumba 
el odios la religión, 
la nueva generación, 
ponga'sobre nuestra tumba, 
al recordar nuestra h^z«ña, 
Una cruz, una bandera, 
y un letrero que partiera 
el mármol, diciendo: ¡España! 

Josa ANTOKIÜ BALBONTÍN 

Los Jesuítas en Alemania 

«El Reiobstag» alemán ha adoptado 
merced a los votos del centiiv y le Um 
socialistas polacos, alsacianos y dane­
ses, una proposición del cejitro deío-
gando la ley contra los jesuítas, y ha 
rechazado una moción ailioional de los 
progresistas, tendiendo al manteni­
miento do las disposiciones que tratan 
del mismo asunto y están en vigor en 
sada uno de los e.stados confederados.» 

Tal es p| telegrama publicado días 
atrás por la prensil, y cnyá lectnia sg-
giere comentarios acerbos y pone de 
manifiesto contrastes bochornosos pata 
la católica España. El Parlamento de 
nna nasión oficialmente |irotestante 
levanta el veto a la ínclita Cohlipañía 
de Jesús, deroga aquellas disponicio-
nes por las que se le impedía estable­
cerse en el Imperio; El Parlamento de 
la católica Esiiafia nprueba aquel pro­
yecto sectario y despótico que el desdi­
chado Canalejas, jefe del Gobiprny de 
Su Mtyentad católica, ideó para poner 
un candado a las órtienes religiosas; y el 
actual Proí-idHnte del Címsejo, él con­
de de Romanoneti, se jacta de haber 
prorrogado los efectos de ese candado 
inicuo. Los socialistas polacos, alsa-
cianos y (latieses coadyuvan con su vo­
to a ese triunfo del catolici^ino en 
Alemania. Los eximios conservadores 
es|»añoles, defensores acérrimos do los 
intereses católicos, pennnnecttu mudo« 
o seraimudos durante la discusión del 
nefando proyecto, y, finalmente rega­
lan el quorum para que pueda pfisar y 
convertirse en ley. ¿Verdad que el con­
traste es de lina violencia inaudita? 
Pero aún podemos continuar las com­
paraciones. Alemania, que, a pesar de 
sn protestantismcf oficial, abre su» 

_ puertas a los jesuítas, es nación pode­
rosa, fuerte, extiende sn influencia por 
el mundo entero y marcha a la cabeza 
dé la civilización en todos los órdéues. 
España, poderosa y fwerto, más que 
Alemania, más que nación alguna, 
cuando no había recibido la ))onzofia 
del liberalismo maldito, cuando no 
perseguía a la Iglesia católica, hoy qu^ 
se hal.la inoculada por el virus liberal 
y pone vetos a los institutos religiosos, 
es pobre, de |>oderío escaso, de signifi­
cación internacional casi nula, ¡Qué 
elocuencia la de estos hechos! ¡Qué 
reflexiones las que tales hechos pro­
vocan! 

Porque o la lógica es un mito o ha­
bremos de convenir en que los éatóli-
cos alemanes lo son eu mayor grado, 
más sinceramente, que la inmensa ma­
yoría de los que en España usan ese ad­
jetivo, y los socialistas de allí defien­
den a la Iglesia y a la razón y a la jus ­
ticia más que los conservadores de aquí 
y la política sectaria y anticatólica, 
lejos de ser un signo de progreso y de 

cultura, como vocoan los liberales de 
los distintos matices, (S síntoma dt< 
decadencia, do incultura y de retro­
ceso. 

Y asi es en efecto. Toilos se llaman 
cntólicoít por tierras espiiflolas, pero 
Jiay muchos a quienes su catolicismo 
aui géneri no les impide colaborar en 
la detícristianización »Ie su patria, ni 
militar en partidos enemigos <le la Igle­
sia, ni conducirse peor que los socia­
listas lie otros países. Se habla de pro­
greso y por progreso se entiende, no 
lo que por tal debe entenderse, sino la 
ridicula imitación de aquellas nacio­
nes qtie marchan a pasos agigantados 
hacia ol abismo. 

¡Europeización! He aquí la pa}abreja 
que lió se cae de los labios a los pro-
f;resivos de por acá. Abramos—dicen 
—los venta ales que miran a Europa. 
Abrámoslo sí—decimos nosotros—pe^ 
ro no los que miran por encima le los 
Pirineos, a la podredumbre j u e abun­
da en Francia, sino a aquellos por don­
de penelrar puedan las brisas vivifica­
doras (|iiG vienen de las iegioues ver­
daderamente civilizadas. 

Aunque a decir verdad, ni aún es­
to necesitamos. Que para aumentar 
en 3u1tura, para progresar cumplida­
mente, bástanos volver los ojos atrás 
y fijaros en la Espafia de la Tr«di- "* 
ción, que es la fuente, el manantial 
purísimo de la verdadera civilización 
Europea. 

E. F . DBL R. 

Si porque haya padres que, sin dere-
cho alguno que Íes aiisía, nieguen a sw» 
hijos el pan del alma, que es la Seligión, 
y porque haya algunos maestros propa­
gadores del anarquismo que rehusen en­
señar los principios de nuestra fe, se ha 
de declarar libre en todos los centros de 
señanza la Religión, debieran declararse 
libres también la Historia de España, 
porque abundan los que la falsean y abo- . 
rrecen la Monarquía, cuyos gloriosos he­
chos relata; la Geografia cuya ignoran­
cia nos ah&rraria la vergüenza de cono­
cer los inmensos territorios que perdimos 
en el siglo pasado y en el anterior; la» 
Matemáticas, qtte nos echan en cara nues­
tra pobreza nacional y particular; la 
Gramática, que nos enseña no ser la cas-
llana ya la lengua que hablamos, plaga­
da, como nuestras costumbres morales y 
políticas, de galicismos e iglesismos; ve­
nia si t verbo; la Agricultura, que nos 
presenta la escasee dt las cosechas y las 
tierras esquilmadas por crecientes tribu­
tos; y por motivos semejantes, Juibria ne­
cesidad de d^ar libres, es dedr, supri-
mtr, para más tarde ó más temprano^ 
toda enseñanza. 

Eh OBISPO DE ALHBUÍA. 


